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Cóorno ra surcos

en carne viva 

el fascismo

NuBstro director entrega oficialmente al teniente coronel Ortega la 
documentación que amparaba el envío de los víveres que se compra­
ron con el beneficio resultante de los homenajes que patrocinó la De­
legación General de Euzkadí con EUZKADI EN CATALUNYA y desti­
nados a las Milicias Antifascistas Vascas que operan en estos frentes 
de Madrid. La emoción del acto se vincula en lo que representa de 
adhesión moral de los vascos de Barcelona a sus heroicos compafieros 

y hermanos que con su sangre contienen el alud feroz fascista,

íes, en esta aspecto, genérico, uni­
versal, ente abstracto sometido a dis­
quisiciones del Estado Mayor teutó­
nico, Es Madrid. Personal, indivi­
dual, típico, clásico, casliito, que re­
vive elj espíritu inmortal del 2 de 
Mayo. I Es Madrid! El Madrid que 
vibra, y en la más lancinante nota 
desgarradora de dolor, pone el en­
canto inefable de u^a sonrisa. Es 
Madrid, el Madrid .que desde hace 
tantos interminables meses soporta su 
calvario, su «vía crucis» con alegría 
madrileña, con esa alegría castiza de 
esta villa todo simpatía e ingenuidad, 
que pone en todos sus actos el en­
canto de una adolescencia todo can­
dor y dinamismo. He ahí porqué fa­
lla la teoría, el dogma inconcuso mi­
litar.

Nosotros labramos surcos fecundos, 
redentores, geniales. Labramos para 
para que fructifiquen nuestros cam­
pos y, los cerebros de nuestros her­
manos. Ellos surcan nuestras calles, 
nuestras avenidas, 'nuestra carne 
mártir que destrozan en nuestros sta­
res más queridos, en nuestros hijos, 
en nuestras mujeres. ¡ Digna haza­
ña de los más infames traidores ! 
Siembran la muerte, el llanto, la 
tragedia. Y estúpidamente, sin finali­
dad bélica que cohoneste su crimen, 
su monstruoso delito de lesa huma­
nidad. Sobre Madrid hacen caer una 
mortífera granizada de obuses. ¡ Ca­
nallas ! Cada muerte de un ser ino­
cente crispa y galvaniza nuestras 
energías para el total y absoluto 
aplastamiento de todos los traidores 
nacionales y extranjeros.

Ramón AUZ
Madrid, 23 - 4 - 37.

Dicen los letrados que los poetas 
imaginan escenas que superan a la 
realidad. Esta guerra es el mentís 
más rotundo a esta teoría. Siempre 
ocurre lo mismo. Nada hay compara­
ble, en su dramatismo intenso, a las 
escenas vividas por el hombre. Jamás 
concebimos que el cáliz de amargura 
de unas poblaciones civiles alcanzare 
el punto álgido de tragedia horrorosa 
que vive el pueblo madrileño.

Madrid está surcado literalmente 
por los obuses facciosos que difunden 
su mortífera metralla a voleo causan­
do incesantemente desgarraduras en 
la entraña del cuerpo popular madri­
leño. I Esa es la concepción de la ci­
vilización fascista!

Causa náuseas y produce crispa­
miento de todas las potencias aními­
cas, el metodicismo de la ofensiva cie­
ga a la población inerme e indefensa 
de Madrid. Ametrallar a mujeres, 
niños, ancianos y civiles, disfrácese 
el oculto designio como se quiera, es 
un vulgarísimo crimen de delito co­
mún. Esa no es la guerra. La guerra 
que concebimos todos los hombres. La 
guerra en que un ejército qui-ere ex­
terminar la fuerza bélica del adverso. 
La guerra que hacen unos hombres 
a otros. La gu-erra, utilicemos una 
palabra clásica del léxico adversario, 
pero que es gráfica, la guerra caba­
llerosa, no es esa ni puede ni debe 
serlo. Que se maten los hombres que 
luchan, con todo su salvajismo, es, 
en esta guerra, un hecho que todos 
—ellos y nosotros— admitimos. Pero 
llevar la muerte, la sangre, la desola­
ción, la destrucción y el crimen a 
hogares inocentes donde moran tier­
nos infantes y desvalidas mujeres, eso 
sólo al más negro fascismo pudo ocu- 
rrírsele.

¡ Nada nuevo bajo el sol! Es la teo­
ría de Atila. La destrucción por lo 
que de pavor infunde. Se busca, se 
desea, se persigue una desmoraliza­
ción que doctrinalmente, dogmática­
mente se deduce en cursos teóricos 
militares. Pero esa teoría, esa doctri­
na, ese dogma, no nacional, sino teu­
tón, ignora el temple, el nervio, el 
alma, el coraje indomable, heroico 
de este invicto pueblo madrileño. No 
pudo cantar las reservas de abnega­
ción, de sacrificio, de resistencia de 
la población de Madrid. Y falla, y 
al fallar condena ante la Historia a 
sus criminales fautores, por lo que 
tiene de dogma. Sea, de genérico, de 
universal. Y el pueblo madrileño no
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¡ Si no queremos avergonzaraos 
mañana, laboremos hoy por la 
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Plaza del Baensuceso, 1

Todos los días gran­
des partidos a Raque­
ta, por las mejores 
jugadoras de esta 

especialidad

POR EUZKADI;' 
POR IBERIA!

] Cuando aún no se han cerrado 
las heridas que cruelmente le han 
sido inferidas a nuestros queridos 
pueblos de nuestra amada Iiuz° 
kadi, las hordas salvajes y facine  ̂
rrosas de Hitler y Mussolini se 
lanzan en aluvión como caballos 
de Atila con sus máquinas inhu> 
manas y criminales para arrasar, 
como maldita plaga' bíblica, la tiê  
rra sagrada de Vasconia que siem­
pre se alzó generosa ofrendando 
lo que más pueden ofrendar sus 
seres por sus libertades! ¡Cien 
aviones negros, tan negros como 
las entrañas de los que los pilo­
tean; extranjeros de -almas ruines, 
lanzan cruel y criminalmente su 
metralla sobre el suelo de Euz> 
kadi 1

Ya no son ni el taimado Fran> 
C O ,  ni Mola, ni Cabanellas, ni 
Queipo, los que mandan en la zo> 
na rebelde y traidora. No. Hace 
tiempo que estos judas de instin> 
to perverso y criminal perdieron 
todo' lo que los hombres pueden 
perder y hoy son los muñe  ̂
eos autómatas de esos aventure, 
ros extranjeros, representantes del 
capitalismo internacional reaccio­
nario, que quieren convertir a Ibe­
ria en una de las colonias más eŝ - 
clavizadas para la explotación de 
sus habitantes y de sus riquezas 
naturales. ¿Pned'* e<to consentir 
ninguna nación que tenga tan si=- 
quiera un átomo de sentimiento 
democrático? Creemos en justa 
lógica que no.

No; no pueden desentenderse los 
Estados pseudodemocráticos de la 
situación de Iberia y de ia trage° 
dia que envuelve en estos momen> 
tos a nuestra querida Euzkadi. El 
dolor trágico porque pasa nuestra 
amada región debe de repercutir 
en el mundo entero. No llega to> 
davía a nuestra mente un mal 
pensamiento sobre la actitud de 
esos Estados pseudodemocráticos 
que forman la Sociedad de Na> 
dones que mueven a desconfianza 
a millones de mortales del Uni=> 
verso.

Conocíamos el origen criminal 
del fascismo italiano y de su alia> 
do el germano. Aquellas horren.. 
das matanzas crueles que estreme­
cían a los más duros corazones, 
las hemos visto recrudecerse sin 
piedad y sangrientamente en nues­
tra amada madre chica Euzkadi y 
en nuestra madre grande Iberia.
¡ Aquí no ha sido contra los ju.. 
dios, —también los judíos tenían 
derecho a la vida— ha sido contra 
sus hermanos! ¡Han sido los que 
plagiando el crimen impune y san° 
griento de tiempos medievales pa> 
ra retrotraernos a los tiempos de 
aquella nefasta Inquisición han 
puesto en práctica sus instintos 
perversos para cometer toda clase 
de tormentos! ¡Han sido también 
esos extranjeros, hambrientos de 
sangre ibérica! Pero no hay que 
desmayarse, lectores. £1 pueblo 
euskaro, nuestra región amada 
no ha perdido la fe en el triunfo y 
conserva su admirable espíritu y 
moral combativa. La lucha va a 
ser muy dura, pues dura es la 
conquista de la libertad. Sólo ne* 
cesitamos los euskaros esa ayuda 
moral que no debe abandonarnos 
encarnada en una férrea y violenta 
ofensiva en todos los frentes y esa 
otra ayuda material, que todos sa> 
bremos corresponder, porque Euz» 
kadi es así, y sabemos ofrendar 
lo más querido y preciado de la 
existencia; nuestras vidas; ya que 
se trata no de la libertad de nues> 
tro suelo sino de la Iberia entera.

Gregorio LANA

Luis Áreifioaurfena, 

Delegado de 

Euzkad i
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Recordamos a los vascos refugia* 
dos en Francia que su deber está 

en España.

Un rincón del campo de instrucción de donde los mili­
cianos vascos practican los ejercicios militares que los actuales mo­
mentos requieren. Presidiendo el lugar se yergue, orgullosa, la enseña 
de la Patria; esa bandera bajo la que en estos trágicos momentos se 
amparan todos los hijos libres de Euzkadi y bajo su amorosa sombra 
luchan y mueren. Bandera de libertad que hoy simboliza a un pueblo 
libre de Iberia, ejemplo de pundonor y heroísmo y que en estos amar­

gos instantes prefiere morir con honra a vivir sin ella
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Un rasgo de los obreros 
de la Casa David (C.N.T.)

Eii la tarde del jueves, una comi­
sión de empleados y obreros de la 
Casa David (C. N. T .), se personó 
en la Delegación General de Euzka- 
di para hacer entrega al Delegado de 
la cantidad de 2.540,90 pesetas, que 
habían sido recaudadas en forma es­
pontánea para acudir en ayuda de 
los luchadores de Euzkadi.

Aneitioaurtena, al agradecerles emo­
cionado en nombre propio y de su 
Gobierno el rasgo, hizo sinceros vo­
tos para que continúen compenetrán­
dose estos dos pueblos que desda an­
tiguo vienen manteniendo las mejo­
res relaciones.

Nosotros nos complacemos en s-a- 
ñalar tan simpático gtesto que de­
muestra hasta donde llega la sensibi­
lidad y, solidaridad del proletariado 
catalán en favor de sus hermanos 
vascos.
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Có mose celebró en 
Barcelona el

14 de A bril
Para que se vea la poca escrupulo­

sidad que en materia informativa tie­
nen los periódicos que se publican en 
terreno faccioso, al mismo tiempo que 
el concepto tan simplista que de sus 
lectores tienen, copiamos de «La Voz 
de España», diario carlista de San 
Sebastián, I)a siguiente noticia que 
con el mismo título publicaba en su 
edición del 15 de abril:

«Barcelona. — Como consecuencia 
de la excitación de ánimos entre los 
elementos de la C. N. T. y de la 
F. A., I. y de los de la acera de en­
frente, como llaman ellos a todos los 
demás sectores del Frente Popular, 
ayer por la tarde una gran muche­
dumbre de extremistas se dirigió al 
Palacio de la Generalidad intentando 
penetrar en él a viva fuerza. Los 
guardias procuraron hacerles retroce­
der, pero en vista del tumulto tuvie­
ron que hacer uso de las armas a las 
que contestaron los manifestantes de 
la misma manera.

«Las puertas del Palacio de la Ge­
neralidad fueron cerradas y desde sus 
ventanas se hizo uso de las ametralla 
doras. Al mismo tiempo mandados por 
el Gobierno algunos aviones, bombar­
dearon la manifestación causando nu ­
merosos heridos. La confusión ha si­
do grandísima. Se tomaron grandes 
precauciones y Companys llamó a los 
dirigentes de los partidos para confe-

Hemos tenido la satisfacción de 
saludar a su llegada a ésta, a nuestro 
querido amigo don Luis Areitioaur- 
tena, que procedente de Bilbao se ha 
hecho cargo de la Delegación Ge­
neral de Euzkadi en Cataluña (Pa­
seo de Pi y Margall, 60).

Al darle la bienvenida le deseamos 
un gran acierto en la delicada mi­
sión para lá que ha sido honrado por 
el Gobierno de Euzkadi y al mismo 
tiempo que le renovamos nuestra in­
condicional ayuda para todo cuanto 
signifique apoyo de la causa antifas­
cista en la que están empeñados to ­
dos los pueblos libres de Iberia.

Salud y mucho acierto.

Los principios espirituales de­
ben preponderar sobre los inte­
reses materiales o cuestione-s 
personales.

No tiene conciencia revolu­
cionaria quien—individuo, sin­
dicato, periódico o partido—pre­
tenda, ante el inevitable curso 
ascendente de la revolución, 
hegemonizar estos sobre aqué­
llos.

Como toda obra humana, la 
revolución no es una improvisa­
ción sino una organización dis­
ciplinada, metódica y científica.

En la revolución no caben los 
individualismos, disfrácense de 
lo que se quiera.
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rendar con ellos y ver la manera de 
llegar a un acuerdo.

«Los gritos de la multiud eran:
I Abajo el Gobierno ! ¡ Viva la revo­
lución ! ¡Vivan las juventudes liber­
tarias 1

«Así ha festejado Barcelona el 
aniversario del advenimiento de la ne­
fasta República social-azañista.»

Y nosotros aquí, en Barcelona, sin 
enteramos de nada.

¡ Dá gusto leer esta clase de prensa 
facciosa y católica por añadidura, por 
lo bien informada que está y por el 
culto que rinde a su octavo manda­
miento !

Sólo le faltaba para redondear la 
información, el haber publicado unas 
fotografías demostrativas de que ellos 
no saben mentir.

Y conste por lo que a nosptros res­
pecta, que no hemos puesto ni qui­
tado por cuenta nuestra, ni siquiera 
una coma.Ayuntamiento de Madrid
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Acto de la boda de la aplaudida tiple Conchita Panadés con nuestro 
apreciado amigo el comandante de las Milicias Antifascistas Vascas

de Madrid, Julián Sansinenea
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REMEMBRANZAS

ESTAMPAS DE LA REBELIO N
EN  I R U N

En nuestro número anterior hici­
mos la descripción de lo sucedido en 
la noche del sábado y parte del do- 
mir\go. Son las fiestas del barrio de 
Lapize. Por la mañana saludamos al 
camarada Rodolfo Llopis. Poco des­
pués a Julio Alvarez del Vayo, Luis 
Araquistain, Santiago Carrillo y otros 
que regresaban a España después de 
haber asistido a un Congreso pro paz. 
En unos autos que les proporciona­
mos frente a la Estación del tranvía 
de la Frontera se dirigieron a la ca­
pital de Guipúzcoa, Durante el día 
se iban organizando los distintos Co- 
misariados. Se ocuparon varios edifi- 
dos. Entre ellos el Casino de Irún, 
cuya Junta lo entregó sin ninguna re­
sistencia. En este local se instaló en 
principio el Comisariado de Guerra y 
fué donde los encargados de hacerlo, 
hacían el alistamiento para la entre­
ga de armas.

Durante todo el día era un verda­
dero ajetreo de ir y venir de automó­
viles y camiones requisados con jóve­
nes socialistas, comunistas y de otras 
tendencias antifascistas con dirección 
a la capital, a Fuenterrabía, a En- 
darlaza y por los caminos construi­
dos por los obreros parados a  tomar 
posiciones en las montañas que bor­
dean nuestra mártir ciudad.

Entrada la noche comenzó a correr 
el rumor de que p)or la parte de Na­
varra vendrían grupos de requetés 
para atacar a Irún. Se comenzaron 
a hacer algunas detenciones de ele­
mentos derechistas.

Serían las doce y media de la no­
che del domingo 19 de julio. Estába­
mos en la Casa Consistorial en sus 
oficinas. Entre los dirigentes del 
Frente Popular y los defensores ar­
mados activos, So organizó una cara­
vana de coches con elementos bien 
pertrechados para dirigirse hacia Ve­
ra de Bidasoa; al mismo tiempo ver 
el estado de las fuerzas de Carabi­
neros del puesto de Endarlaza, asi 
como a los milicianos, que con esco­
petas de caza estaban en dicho pues­
to desde la mañana sirviendo de auxi­
liares al Cuerpo anteriormente citado.

La expedición partió desde la pla­
za de la República. En calx:za iba en 
un coche el teniente coronel Ortega 
y cuatro camaradas más CJitre ellos 
un concejal socialista y el que estas 
líneas redacta. En otro iba el valero­
so comunista Manuel Cristóbal acom­
pañado de varios camaradas de con­
fianza para la delicada operación que 
se intentaba realizar. Durante todo 
el trayecto la caravana era saludada 
por los puestos de carabineros y mi­
licianos con los puños en alto y con 
vítores a la República.

El entonces teniente Ortega, cuyas 
.simpatías entre los carabineros se de­
mostró con las atenciones y vivas a 
él y al régimen durante todo el ca­
mino, llegamos al histórico puente de 
Endarlaza. En este lugar hizo alto 
por unos momentos la caravana. La 
guardia de miqueletes nos presenta­
ron a tres detenidos. Estos estaban 
heridos de una perdigonada de una 
descarga que nuestros milicianos les 
hicieron al no contestar en la oscuri­
dad al «alto» que se les echó. Los

le se come mc|or

il esfilo vaseoí

Casa “ Chisfu,,
T A L L E R S ,  1 4

detenidos insistían que no eran ni re­
quetés ni falangistas. Al apearnos del 
coche para reconocerlos, vimos con 
gran sorpresa que uno de ellos era el 
presidente de la U. G. T. y del Par­
tido Socialista de Lesaca, los otros 
dos de la junta directiva del Centro 
Republicano de la indicada villa na­
varra. Los sencillos trabajadores que 
luchan por el marxismo entre los 
pueblecitos navarros de los Pirineos, 
nos manifestaron que habían salido 
huyendo para no ser víctimas de la 
fiera fascista y ayisar que en Lesaca 
.se habían concentrado unos quinien­
tos hombres entre guardias civiles, 
contados carabineros, requetés, solda­
dos y falangistas procedentes de la 
parte de Pamplona con algún cañón, 
fusiles y ametralladoras, y que se 
hallaban en el castillo de dicha villa. 
Los colocamos en los coches y a la 
llegada a Vera de Bidasoa Se le hizo 
que les atendiese un joven doctor de 
ciicha localidad navarra.

Una vez en esta villa se tomaron 
como medida de precaución varias po­
siciones para no ser víctimas de los 
instintos criminales porque los traido­
res apelan a todos los recursos para 
hacer víctimas. Una sorpresa fué pa­
ra nosotros el ver que varios verata- 
rras pertenecientes a la U. G. T, y 
al partido republicano estaban ha­
ciendo guardia con escopetas de caza. 
Se reunió a la fuerza de Carabine­
ros. El teniente Ortega fué el encar­
gado de parlamentar con el capitán 
y con dos o tres oficiales de dicho 
Cuerpo aunque pertenecían a la Co­
mandancia de Navarra. El capitán 
no se mostró muy conforme y propi­
cio a aceptar las exigencias de nues­
tro amigo Ortega. Pasamos al barrio 
de .\Izate que le ha servado a Pío 
Baroja para escribir varias .leyendas. 
En el cuartel de la Guardia civil se 
hizo alto. Se habló a los guardias y 
al comandante del puesto, y éstos, 
desp^^és de haber aplaudido al te­
niente Ortega, juraron fidelidad al 
Gobierno de la República y termina­
ron los taimados haciéndonos trai-

alto. Nuevo.parlamento entre los ofi­
ciales. Nosotro.s, los milicianos, pre­
venidos, dispusimos colocar los co­
ches en dirección a Guipúzcoa, y que 
el camión blindado se pusiera en úl­
timo lugar. Entro los oficiales, el ca­
pitán y Otega no se llegó a un acuer­
do y se decidió volver a Irún. El 
oficial de hichalar, que no recorda- 
mo.s su nombre, se mostró, como 1(- 
fué, un traidor. Nos arrastró, con en­
gaños a varios carabineros indecisos 
del puesto de Vera. Nosotros ya crei­
mos que iba a entrar en acción la 
lucha. De.spués de haber pasado unos 
cuantos días, dimos entrada por el 
Puente Internacional de la A.venida 
de Francia de Irún a unos cuantos 
de los engañados. Estos cumplieron 
su promesa de defender a la Repúbli­
ca. No quisieron nada con los traido­
res que mandaba el faccioso Mola.

La caravana, a las cinco de la ma­
drugada regresó hacia Irún. En el 
puesto de Endarlaza se hizo un alto 
en el camino. Se dió orden, como en 
la pasada guerra carlista, de barrenar 
el puente para que en un momento 
dado, volarlo, para cortarles la ofen­
siva a los facinerosos insurrectos. 
Unos obreros mineros, creo fué vcel 
Asturiano», el encargado de hacerlo.

Durante el regreso a Irún se re­
pitieron los vivas al teniente Orte­
ga y a la República.

Nuevamente én la Casa Consisto­
rial de la ciudad mártir e histórica. 
Movimiento en todas las dependen­
cias municipales. Nos retiramos unos 
momentos a descansar de la fatiga 
de tres días sin tocar el lecho. Nues­
tra retirada no duró más de dos ho­
ras y el tiempo de la misma no 
nos sirvió más que para pensar en !o 
terrible que iba a ser la lucha y vol­
vimos otra vez a nuestro puesto.

En la próxima estampa narraremos 
lo que sucedió durante el día en la 
Casa Consistorial donde hicieron acto 
de presencia el teniente de la Guardia 
civil, el traidor «Schubert», el capi­
tán y los oficiales del Cuerpo de Ca­
rabineros.

A. DE ARRIZURTA

I i
I jDóncil
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P I C A D I L L O
Lo diviesos de Franco:
Las noticias que se reciben de Ma­

rruecos demuestran el descontento 
existente en la región africana. El 
disgusto que se manifestó entre los 
militares por la invasión extranjera, 
So une ahora la pugna surgida entre 
lo marroquíes, ya que los «nacionalis­
tas» que acaudilla Mohamed Ton'es 
discrepan de los tradicionalistas que 
aspiran a continuar bajo la protección 
de una España nacional. Esta situa­
ción ha hecho, según parece, que los 
facciosos, dándose cuenta de la gra­
vedad de las circunstancias, piensan 
enviar a Man'uecos como alto comi­
sario a Martínez Anido y de ayudan­
te de éste a Doval.

Dos tigres feroces por su criminal 
actuación. Historia negra, como la 
conciencia de ambos, nos recuerdan 
sus hechos siniestros de lo que ha sido 
el militarismo español.

¡Barcelona..., Asturias...! ¡ Eh, ahí 
el pensamiento de la clase trabajado­
ra !

¡ Cuándo llegará la hora de la jus­
ticia !

* * *

ción.
En la fonda del pueblo tomamo.s 

un refrigerio, así como los carabine­
ros leales, mientras que el capitán y 
oficiales de dicho Cuerpo se decidían 
a tomar o no por sorpresa Lesac.a 
como se lo proponía a ellos Ortega. 
El tiempo iba pasando. Eran las tres 
de la madrugada. Se dispuso se re­
quisaran dos camiones y algún coche 
de turismo. El teléfono, nos dice la 
fondista, estaba intervenido por or­
den del general faccioso Mola. Se 
mandó al Cuartel de la Guardia civil 
a unos carabineros y milicianos para 
que se presentaran los guardias. El 
Cuartel estaba herméticamente cerra­
do. Los guardias, conocedores de los 
lugares veratarras se habían escapa­
do. Esta fué la priemra traición de 
los que por cobardía, cuando les con­
viene dan su palabra de honor y lue­
go la ensucian vilmente. El capitán de 
Carabineros nos manifiesta que se 
acercan fuerzas de Mola. ¿Se trata 
de otra traición? Estamos entre dos 
montañas. Comienza a despuntar el 
día. Dos milicianos, con gran espíri­
tu y fe en sus ideales, se deciden 
a adelantarse fiacia Lesaca, con las 
contraseñas convenidas, por la carre­
tera para ver el número de • dichas 
fuerzas. A ellos se agregó espontá­
neamente el camarada Cristóbal. No 
tardaion inucluj cu volver. Detrás Je 
ellos venía a gran velocidad un ca­
mión con 'carabineros acompañado-' 
de im oficial de dicho Cuerpo di l 
puesto de Echalar. Nosotros, prepa­
rados, los recibimos con los puños en

Entre los requetés de Irún, Fuen­
terrabía, Rentería y otras localidades 
cercanas a Donostia se formó un ba­
tallón muy pintoresco para luchai" en 
los frentes de Ochandiano, Kalamua 
y otros. En el mando de dichas fuer­
zas iba Manuel Eceizabarrena como 
oficial.

•Al llegar al frente entraron en ac­
ción los fusiles y ametralladoras que 
no son como los que se usan en la 
fiesta de San Marcial, y los «valien­
tes» requetés fueron diezmados por 
nuestros valientes milicianos.

En Irún hay unos 300 hospitaliza­
dos de los de la <(valiente» hazaña.

El famoso y pintoresco Eceizaba­
rrena, muy amigo de la caza, según 
nos informan, quedó tendido para los 
cuervos en el campo de batalla.

¡ .\ ésos sí que se les puede decir: 
.Marchasteis a por lana y volvisteis 
trasquilados!

* * •

lia con Durango.
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He aquí el puente que las fuerzas vascas tendieron en Asturias sobre 
el Nalón para que los batallones de este sector realizaran una fecunda 

I bor. Lo construyeron los del batallón de Euzko-Indarra

LAS MILICIAS VASCAS

EN EL C A M P O  DE INSTRUC 
C IO N  DE PINS DE VALLES

Hemos querido sorprender a nues­
tros milicianos en pleno período de 
su instrucción militar. A tal efecto, 
la pasada mañana nos trasládameos al 
primer campo de instrucción que

desde hace algunas semanas viene
funcionando en los alrededores de 
Barcelona.

En pleno campo y en lugar abierto 
a todos los vientos, ha sido habilita­
do en poco tiempo este campo para 
que los componentes del futuro Ejér­
cito Popular vayan familiarizándose 
con la vida de campaña.

Ua Delegación General .de Euzkadi 
(-n Cataluña, a cuj^o cargo se hallan 
los milicianos vascos que se encuen­
tran bajo la disciplina del Gobierno 
de Euzkadi, no ha podido tomar de- 
ci.rión más plausible con estos futu­
ros componentes d e 1 Ejército del 
Pueblo, al llevarlos a lugar tan sano.

de campaña bien acondicionadas por 
los mismos que las habitan, presidi­
das por la enseña de nuestro Euz­
kadi.

Podría escribirse mucho acerca de 
tema tan sugestivo como éste, pero 
las dimensiones de este modesto pe­
riódico no están en armonía con 
nuestros deseos.

Unicamente y para terminar, dire­
mos que para mañana, domingo, se 
prepara en el pintoresco pueblecito de 
Pins de Vallés un festival benéfico 
en el que intervendrán un equipo de 
fútbol de los vascos y el cuadro de 
expatadantzaris de la Delegación.
iiniimiiiiiiiiiiiiiiiiimiiimimiimiiMiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiniimi

« * *

Lo que cuenta la 
tía de su sobrino

Llegamos sin pre\no aviso y sor­
prendemos a los milicianos en pleno 
campo a la hora de la comida. Esta 
se halla bien condimentada y la ra­
ción —que catamos— es abundante : 

alubias, carne, postre, vino y pan.
Conversamos con los muchachos, 

que se hallan encantados con la vida 
de campo quo desarrollan. Hablamos 
también con el Responsable, compa­
ñero julio Ladrón González, inteli­
gente pamplónica que luego de lograr 
salir de aquel infierno navarro, ha 
luchado en los frentes de Madrid y 
.\ragón. También cambiamos impre­
siones con el teniente instructor, Do­
mingo Salvador Pascual. Ambos se 
hallan satisfechísimos del comporta­
mientos de estos muchachos y éstos 
a su vez se hallan contentos por te­
ner a su lado más que jefes, compa­
ñeros con los que tan bien se llevan.

Esperamos conversando hasta la 
hora de los ejercicios para que el ca­
marada fotógrafo tire algunas placas.

I.a vida que hacen es de verdadera 
preparación militar, aunque sin las 
asperezas de que en otras épocas se 
hallaba revestida y está sujeta al si­
guiente horario:

A las cinco, la diana les desespere­
za para comenzar su aseo personal.

A las cinco y media se iza la ban­
dera y hay sesión de gimnasia hast.a 
las siete, hora en que se reparte el 
desayuno.

De ocho a once instrucción militar 
y a las doce se sirve la comida para 
después de tres a cinco volver a los 
ejercicios militares.

A las cinco y media el compañero 
Responsable les da una conferencia 
acerca de temas del momento.

.A las seis, la cena para desjjués 
salir de paseo hasta las nueve. Y a 
las diez el toque de silencio.

La instalación no puede ser más 
práctica ni más sencilla: unas tiendas

Lo que cuenta la infanta Eulalia, 
según el importante diario inglés 
«Daily Herald»:
«En un telegrama de nuestro corres­

ponsal en París nos dice lo siguiente:
La infanta Eulalia, de setenta y 

tres años, tía del ex rey Alfonso, me 
ha referido hoy lo siguiente:

Primero, que la sublevación en Es­
paña estaba planteada hace dos años.

Segundo, que Alfonso dió al gene­
ral Franco dos millones de libras pa­
ra la causa.

La infanta desterrada me recibió en 
París en el hotel donde ella vive des­
de que la familia real fué expulsada 
de Esijaña. El general Franco dijo al 
ex rey que jwdría tomar Madrid en 
quince días. Esto estaba ya convenido 
en julio de 1934* Nosotros pensába­
mos todos en Franco y le dimos di­
nero en tales cantidades, que llega­
mos a perjudicarnos vendiendo nues­
tras joyas.

A'o pensaba todavía que Franco 
podría ganar con la ayuda de los po­
deres extranjeros, pero ahora, ¿en 
qué .situación estamos? Los senti­
mientos contra la monarquía .serían 
ahora demasiado amargos para que 
por muchos años pudiéramos pensar 
en volver. El ex rey está en un estado 
de aturdimiento como todos y abru­
mado por la jjérdida de su dinero.)»

Como se ve, el «Narizotas», no po­
día estar alejado de la traición de los 
generales. Los fascistas no quieren 
saber nada con reyes, y menos con 
los familiares de los Borbones.

Demostraciones: Ahí tienen los lec­
tores la lucha que sostienen los de 
Falange con los requetés y con los 
monarquizantes alfonsinos.

¡ El «Narizotas», como el gallo de. 
Morón, se va a quedar sin plumas y 
cacareando!
i it i iirm iim it ii i iiM iiiiiiiiiM iim iiiiiim iiiiiiim iiiiH im m m iiiiiiiiil

¡Un solo mando y disciplinaI

Los habitantes de Irún, derechistas 
y cucos, ya no pueden más con la 
opresión de que son víctimas. Tienen 
un pánico atroz. Se pasan el tiempo 
mirando a las nubes pensando en los 
aviones rojos.

Los rojos no son tan criminales co­
mo los que pilotean los facciosos que 
destruyen los pueblos y matan a las 
iniijercs y niños indefensos. Te-
.iít.'ji ¿1 uii uon'ibíii'dco como
.;.-nza por la acción criminal cometí-

F R O N T O N  N O V E D A D E S
EXPLOTACION COLECTIVA

PALACIO DEL DEPORTE VASCO

¡Cuántos .se lanzarían a atr.a\eser 
f i Bidasoa!

M EN IPO

£!%ANDES P A R T I D O S  DE  P S I - O T A  
T A R D E  Y N O C H E

Gorfes, Ó3d TeUUo 21047
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La más eficaz ayuda que en estos dramáticos momentos puede pres­
tarse a Euzkadí es poniendo en actividad por iniciativa nuestra, ios 
distintos frentes penínsuiares. Así lo entendieron desde el primer mo­
mento estos jóvenes vascos que en Madrid desde hace meses vienen 
luchando por la libertad de los pueblos de Iberia. Son iruneses y han 

aprovechado un breva descanso para posar ante el fotógrafo
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Las víctimas de Durango
Relación de los heridos pertene­

cientes a la población civil de Duran­
go, hospitalizados por la Jefatura Su. 
px-rior de Sanidad Militar:

Aurelia Aguirre Dunabcitia, Juana 
Echanobc, Saturnino Vitórica, hospi­
talizados en Basurto; Tomás Guerra, 
en Amorcbieta; Floren Aguirrebeitia 
Albcrdi, Castora Albcrdi Ereñaga, 
María del Carmen Aragón Tío, Ale­
jandro Arechabala Edaña, en Basur­
to; . Ignacio Arribazo Zuloaga, en 
AiTtorcbieta; María Askinaza Elorria- 
ga, Alfredo Azpircha Murua, Basur­
to; Josefa Azpircha Murua, Amore- 
bicta; Mercedes Astarlo:j Loizate, Pía 
Balenciaga Jáuregui, Perpetua Barrio 
Sáenz, Leocadia Barrenechea, Santia­
go' Barriuso Estefanía, Felisa Barrue- 
ta Barrutia, Concepción Bengoa Mur- 
goiti, María Teresa Bengoa Murgoiti, 
Juan Benítez Benega, Antonio Ga!- 
dós, Esteban Bilbao Ibarrondo, Gre­
gorio Bilbao Ibaibarriaga, Leontina 
Bilbao, Pedro Bilbao Iñarra, en Ba­
surto; Esteban Burgos A remayo, en 
Amorebieta; Carmen Calvo Liéndo, 
en Basurto; Aurelio Castillo Guinea, 
en Deusto,

I.eandra Celayeta Garitaonaindía, 
Benigna Corcostegui Amorrortu, Lui­
sa Costa Vallano, Rosario Echare 
Ceciaga, Manuel Echeverría Murua, 
Josó Domingo Eguía Bollar, Ignacia 
Eguiño Canales, Anastasio Elcoro 
Aguinaldo, Narcisa Elguezua Izagui- 
rre, Bruno Elispe Pujana, en Basurto; 
María Luisa Elola Cuartielles, en 
Villaro; Robustiano Fernández Lavin, 
en Deusto; Elias Fuentes Gómez, Ma 
ría Teresa Gabiola Milicua, Juana 
García, en Basurto; Pascual García 
Tradón, Pedro Gauna Sarachaga, en 
Deusto; Gregoria Gil Aladay, en Ba­
surto; Vicente Gómez Aizpúrua, en 
Deusto; Jesús González Arcaida, Pi­
lar González Vergé, Antonio Goros- 
tiza Lasagabaster, Celestino Guere. 
diaga Arteaga, Manuelai Guerra Or- 
tiz, Santiago Gutiérrez iy)pez, Tori- 
bia Iñarra Urbieta, Dominga Iraol.i 
Larrate, Angeles Trazóla Municha, 
María IrigO}’en Mecola, Genara Lan- 
daluce Aladay, María Dolores Larra- 
choechea Bengoa, María Teresa Liza- 
so Celaya, Encarnación López Lau- 
renzana, Segunda López Municha, 
Rosario Ix>sate Salazar, en Basurto; 
María Teresa Madariaga Sesinaga, 
en Villaro; Stagoclio Maestro Calvo, 
en Deusto; Isabel Manacelaya Vizca- 
rra, María Carmen Martínez Tovali- 
na, Gonzalo Martínez, Sebastián Mar 
tinez Pérez, Cástor Menchaca Altube, 
Agustín Milicua Arteche, Juana Mio-

ta Aldibiturri, Felipa Municha Gal- 
deano, en Basurto; León Munitis 
'IViz, en Amorebieta.

Eugenio Núñez Mancebo, Nieves 
Odriozola .Aizpóina, Ramón Olabe 
Zubillaga, Benedicta Onindia L'nzíi, 
.María Ortuzar Marai, Isidora Oscoz, 
Magdalena de Pedro Goñi, Moderta 
Pérez Sanz, Bonifacio Postigo Calon- 
ge, en Basurto,

Magdalena Pujana Echeandía, en 
Vilhiro; Blanca Retana Sanz, Concep>- 
ción Ríos Areitio Maraia, Rosario Ri­
zo Iraola, Baltasar Rodríguez Carre- 
ño, Genoveva Ruiz de Aspirichaga, 
Matea Salazar Bengoa, en Basurto; 
r.eoncio Sánchez García, en Deusto; 
Rosario Sanz Gamazo, en Basurto; 
Buenaventura .San José Sanz, en 
Deusto; Ignácio Sarrionaiandía Za- 
rragoitia, en .Amorebieta; Eulogio .Se- 
niortuzar .Albcrdi, .Andrés Siróniz Un- 
dabarrena, María Begoña Soliturri- 
zar Zabla, Toribia Soloeta Burria- 
ga, Elvira Tovalina Calvo, Mateo 
Udaliqui Otegui, .Antonia Ugarriza 
.Azurmendi, Visitación Unamunzaga 
do la Encina, P(xlro Crieondo Olazá- 
bal, en Basurto.

Paula ürizar .Alzaga, en Amorebie­
ta; Nieves Utrióla Sarasqueta, en Ba­
surto; José Urrutia de la Hera, id.; 
Pía Valenciana Jáuregui, en .Amore­
bieta; .Angel Villanueva González, en 
Deusto; Concepción Visa Calzada, 
Mariano Zaba Uribe, Atanasio Zaba- 
■la Echanibel, en Basurto; Martín Za- 
bala Hernando, en .Amorebiéta; Zaba- 
leta .Aguirregomercorta, en San Luis.

Juan Zalvide Ercilla, en Amorebie­
ta; Pedro Zalvidegoitia, en id.; Emi­
lio Zárate, Gloria Zarrabeitia Arana, 
Fidel Zubiaur Santurtun, Francisca 
Zubillaga, Gregorio Zubimendi, Cán­
dida Zubizarreta Cortés, I.eandra Zú- 
ñiga Orbe, en Basurto.

■«• * *
Relación de fallecidos a consecuen­

cia del botnbardeo del día 31 de mar­
zo do 1937:

Jesús Ascunce Saraciabal, alférez 
de .Artillería.

Pascual Fernández, miliciano, Elo- 
rrio.

Teodoro Galdoz Uriarte, id., Du­
rango.

Modesto Lacuesta Isasmendi, ídem, 
Elorrio.

Julián Méndez Mendieta, id., Luis 
Salazctr Otaola, id., Teodoro Carpin­
tero Sedaño, id., Franci.sco .Aróstegui 
Pastor, id., Juan .Alustiza .Aguirre. 
ídem, Eduardo Blanco Ramos, id., 
Fermín Sánchez Izpierto, id., José

í

Fronfón Nuevo Mundo

I Todos los días ‘iirandes e in- f
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Urraza Borde, id, Miguel Ugartc Ba- 
tauca, civil, Durango.

Juana Ostolaza, Vicenta Marcaida, 
de 12 años, .Agueda Lejarcegui, de 
Elorrio.

« •  »
Relación de víctimas) del bombardeo 

de la población civil de Durango que 
conjítan en la Jefatura Superior de 
.Sanidad Militar:

hl^stafanía Agnirre. Bicuña, ^María 
A'isitación .Arana Minicha. Feliciana 
.Arricta Jainaga, Teodora .Arricta 
.Maistegui, Esteban .Astondoa Urraza, 
Juana Barrutia Basllástegui, .Sofía 
Campos Fernández, .Ana Gainza Ga- 
ribay, Encarnadón Iturriagagoitia 
.Arteaga, José María Ibarra .Aldecoa, 
Tiburcia Larrañaga Eguren y María 
Rosa Loma.

Tiburcia larrañaga, Angeles Trazó­
la, Modesta Pérez Sanz, Emilio Zá- 
rate, Magdalena Vaquero, Antonia 
Ugarriza .Azurmendi, Antonia Quinta­
na Azurmendi, Gabriel Liona, José 
María Hernández, Lucía .Alberdi, 
Natividad Basterrechea,
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EL INFIERNO FASCISTA

Hablando con fres 
fugitivos de 

Navarra
.Acabamos de hablar con tres evadi­

dos que terminan de llegar del infier­
no fascista en que se halla conver­
tida Navarra.

Los tres han pasado por todas 
las vicisitudes por las que antes q jc- 
ellos otros nos han referido. Uno de 
ellos, de un pueblo de la Ribera, ha 
permanecido oculto durante nueve 

meses en distintos sitios de la pro­
vincia, hasJ:a que el pasado día li>gró 
cruzar la frontera francesa.

Los tres coinciden en confirma;- el 
régimen de terror a que se halla so­
metida 1 a población. Sobre todo 
cuando los facciosos sufren algún re­
vés en los frentes, éste repercute in­
variablemente en la población civil, 
donde continuamente son detenidas 
personas que sin formación de causa 
son trasladadas a largas distancias 
del punto de origen, para fusilarlas 
y así raras veces se llega a saber con 
certeza la suerte que haya cab'.d) a 
los detinidos, ni sus nombres.

En esta última temporada, a raiz 
de las víctimas que les ha costado 
Giiadalajara y ahora Vizcaya, donde 
son incontables las padecidas pi;r los 
facciosos, han vuelto a ensaña;>e con 
todo aquel que les infundía algo de 
sospecha.

.Vfirman también, la descom;-'osi- 
ción que entre ellos se observa y las 
luchas intestinas que continuamente 
sostienen, no ya entre requetés y ta- 
langistas, sino aun entre éstos mis­
mos. Como prueba do ello nos seña­
lan que debido a la rivalidad existen­
te entre José Moreno, jefe de Faía-i- 
ge en Navarra y Lucio Arrieta, que 
aunque también navarro, lo era vle 
Guipúzcoa, .se liaron recientemente a 
tiros los partidarios de ambos en San 
.Sebastián, resultando muerto José 
.Moreno.

Es rara la familia navarra que no 
tenga que lamentar la pérdida de al­
guno de sus componentes, lo que ha 
ce que haya desaparecido el entu­
siasmo de los primeros momentos, 
para dar paso a un pesimismo que 
cada día que j)asa va acentuándose 
sobremanera.

En el último llamamiento de quin­
tas que hicieron, se desarrollaron es 
cenas nada tranquilizadoras y < n ar­
do iban a salir al frente, dos días 
después de su incorporación, lo mis­
mo los requetés que los falangistas 
.se destacaron como de costumbre ri 
los cuarteles para cantarles las (..\cc- 
lencias de sus doctrinas y ver si .>1- 
gunos querían enrolarse a sus batí;- 
llenes donde serían mejor atendió-'s. 
Ni uno de los incorporados aceptó el 
ofrecimiento.

Nos han contado escenas espeluz­
nantes de hon'or, pero no las damos 
a la publicidad ¡)or haberse ya publi­
cado otras semejantes. Tampoco da­
mos los nombres de estos evadidos 
por razones fáciles de comprender.

Lo que si afinnan coincidiendo les 
tres en este extremo, es que la cifra 
de 20.000 fusilados que so le atribuye 
a la provincia de Navarra, no es na­
da e.xagerada y peca más bien de 
corta, que cuando ellos salieron de 
allí, después del 18 de abril, aún 
cuntinualxis fusilando diariamente a 
gente sin una previa formación de 

'causa.

n:U¿KÁDI EN CATALUNYA 
a íM venta del público, en muchos 

.quioscos de líerlódicos y revistas. 
Pídanlo en les mismos.

D E I E G A C IÓ  G E N E R A L  D: E U Z K A D I A  C A T A LU N X

Cartel editado por la Delegación General de Euzkadi expresando el re­
conocimiento de nuestro querido pueblo a Cataluña
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¡ SA LU D ,  IR U N E S E S !
Desde estas áridas tierras, lejos de 

íiquel Irún de nuestros ensueños don­
de tan felice éramos dentro de nues­
tra pobreza, envío estas líneas plenas 
de sentido revolucionario.

.Aquí estamos luchando por la li- 
Ijertad de los pueblos; a cuatro pases 
están los traidores. Se les oye cantar 
pero no cantan por la alegría que 
sienten en sus almas, sino que la 
desesperación convertida en gusanillo 
roedor, les obliga a lanzar alaridos, 
I)uesto que más que una expresión 
de dulce esjxjranza, semejan gruñi­
dos de animal herido...

La libertad, base de nuestro sacri­
ficio, se está abriendo camino a pa­
sos agigantados; p r o n t o  dorada, 
magnífica, la veremos acercarse pa­
ra abrazarla con emoción y disfru­
tar de todos aquellos bienes que de 
ella emanan.

¡Salud, iruneses! Cuando la trai­
ción llegó a esta ciudad, vi cómo 
vuestros puños se crispaban; vi las 
lágrimas dolorosas de vuestra ma­
dre resbalar silenciosas por sus meji­
llas sonrosadas, sangrantes de indig­
nación. .Allí, envueltos en llamas 
quedaban todos sus enseres; los tier­
nos hijitos agarrados a sus faldas...
¿ qué iba a ser de ellos ? Aquellas al- 
mitas, no desplegadas aún a la vida, 
habían sentido prematuramente el 

aguijón de la tragedia e imitando a 
sus madres, crispaban sus puñitos y 
en sus ojos so veía un rayo de 1 
tan grande, tan sublime, que me hi­
zo recordar aquella frase que Una- 
muno dirigió a los traidores: «Po­
dréis vencer, pero jamás convencer.» 
Aquel rayo de ira lanzado por aque­
llos ojos claros, era todo un mundo 
palpable de odio, de rabia, de abo­
rrecimiento...

Franco jamás triunfaría.
La pezuña llena de carroña pisó 

con fuerza las calles inmaculadas de 
la ciudad, y al conjuro de aquel pi­
sotear, la que fué espejo de frater­
nidad y alegría, quedó convertida en 
vieja mustia y asquerosa, y envuel­
to en aquel cieno quedó uno cuya 
aíma negra se descubrió en aquellos 
momentos críticos: Rota... José Ma­
ría Rota, el «amigo de todos», el bu­
fón del pueblo cuya traición hiere to­
das las fibras de mis sentimientos; 
aquel Rota que, quizás no pensando 
en la responsabilidad que sobre él 
caía, no dudó en mezclarse con toda 
la chusma oprobio de la Humanidad; 
allí quedó para deshonra suya y de su 
casta.

Muy amigo mío fué Rota, pero 
aunque una buena amistad nunca se 
olvida, en estos momentos adquiere

tintes coloridos y la amistad decae, 
obligándonos a borrarla, más aún, a 
aniquilarla.

Mujeres irunesíís: Confiad en los 
antifascistas que luchamos en los 
frentes; nosotros sabré mos luchar 
hasta morir si es preciso; nosotros lle­
varemos la paz, el pan y la alegría 
a todos los hogares desamparados... 
Hemos visto pueblos por donde la 
fiera fascista ha pasado; pueblos de.s- 
hechos, hogares destrozados, almas 
rotas, vidas truncadas. Nosotros re­
construiremos esos pueblos, formare­
mos nuevos hogares; la vida será fe­
liz y el pobre aspirará satisfecho las 
ansias de la nueva vida... Confiad, 
mujeres irunesas, y si alguna vez 
asoma a vuestras mejillas una lágri­
ma rebelde, estrujadla, no la dejéis 
resbalar, que nosotros sabremos se­
car las lágrimas de todas las madres 
que dejaron sus hijos para llegar a 
la cumbre de la felicidad.

MIS TERIOSO
Frente de Teruel.
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Nofici■ano semanal
Un saludo a los vascos.—Nuestros 

camaradas Gerardo Merino, Josecho 
García, Fernando García, Aquilino 
Merino, Eleuterio Castrodeza, José 
Violet, Angel Crespo, de Irún y .Ar­
celos, de Behobia, pertenecientes al 
Primer Batallón de Aviación 2.®' Com­
pañía, Frente de Santa Quiteria (Tar. 
dienta), nos escriben una atenta car­
ta diciéndonos que por medio de las 
columnas de EUZK.ADI EN CATA- 
LUNADA saludemos a todos los resi­
dentes y refugiados vascos en Catalu­
ña, así como a todos sus compañeros 
que luchan en los diferentes frentes 
de la Península ibérica.

Quedan complacidos nuestros jóve­
nes milicianos y desde este número 
reclL'irán un paquete de nuestro se­
manario todas las semanas,

.Salud, camaradas y a luchar contra 
el fascismo con esa fe que es tan 
proverbial en vosotros.

—Robustiano Sarralde, que habita 
en la calle Gibraltar, i i ,  piso 3,“. 
en Valencia, hace saber a sus her­
manos Santiago y Cesáreo que se en­
cuentra bien así como su familia.
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Si las tropas de Franco, flitler, 
Mussolini, Quelpo y Mola vencie­
ran... para tanto vencedor, ¡qué 

poca gloria!
Mas si Ies vencemos, para tanto 

vencido... ¡qué vergüenza!

FRATERNIDAD

— CompdnysrCalaliT.ya és al coslal d'Euzkacli. 

— Laguna, • A C H U R l"  Barcal onan dago.

CONSULADO, 23 Teléfono Í5447Ayuntamiento de Madrid
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No se trata de los alrededores de alguna sidrería de nuestro país en una 
tarde de merendola, aunque a primera vista así lo parezca. Es que ha so­
nado la hora del rancho y los milicianos vascos saben hacerle los hono-
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los trabajadores español
El Partido Socialista Obrero Espa­

ñol, el Partido Comunista y la U. 
G. T, se dirigen a sus afiliados con 
el siguiente manifiesto con motivo del 
Primero de Mayo:

((Camaradas:
Desde hace medio siglo viene de­

dicando la clase trabajadora interna­
cional a la glorificación de sus már­
tires y a la defensa de sus ideales 
emancipadores la fecha del Primero 
de Mayo.

Descie las jornadas iniciales de la 
lucha proletaria hasta nuestros días, 
el mundo ha cambiado su faz. La 
clase trabajadora, cada vez más ca­
pacitada para cumplir su misión his­
tórica, y más firme en sus propósitos 
de dar cima a sus aspiraciones, I a 
puesta at capitalismo en trance des 
esperado.

El panorama que se ofrece allí 
donde fueron arrumbadas las bande­
ras de la libertad y la democracia y 
alzados regímenes de dictadura vio­
lenta para someter y esclavizar a las 
clases trabajadoras, muestra la honda 
crisis del capitalismo. Su poder está 
quebrantadísimo, y apela a la fuer­
za, a la violencia y al terror para 
sostenerse en pie. No repara en me­
dios ni en procedimientos para defen­
derse. '*

Difícilmente se hallará en la histo^ 
ria de las luchas políticas y sociales 
un período igual en criminal refina­
miento.

Es vana, sin embargo, su resisten­
cia a morir, a desaparecer. I^ s  regí­
menes políticos viven en cuanto son 
intérpretes de la realidad económica 
de los pueblos e instrumento adecua­
do para facilitar su evolución y pro­
greso. Cuando dejan de serlo, con- 
viértense en elemento perturbador de 
la vida social, y fatalmente, por uno 
u otro procedimiento, tienen que 
desaparecer. Y en este trance está el 
capitalismo mundial.

Por designios de la Historia nos 
corresponde a los españoles vivir una 
de las páginas más trágicas y dolo- 
rosas de esta terrible contienda.

En TC)Ti, el pueblo, por impulso de 
su soberana voluntad impuso un 
cambio de régimen político; hizo des­
aparecer la monarquía y"proclamó la 
Repiiblica, y siendo entonces el pue­
blo más fuerte que sus enemigos, 
sintióse generoso con ellos; pero és­
tos, estrechamente unidos por víncu­
los de interés de clase como lo esta­
ban antes de proclamarse la Repá- 
blica, subleváronse contra las institu­
ciones republicanas que la voluntad 
popular había creado. Su crimen al­
canza proporciones inmensas. Abuso 
de confianza, deslealtad. periurio. en­
trega traidora a italianos y alemanes, 
ofendiendo la dignidad de los españo­
les V destnivendo nuestra riaueza v 
asesinando a nuestras muleros y a 
n n e stro c  biios y comprometiendo la 
libertad V la indenomdencia del país.

Y el nueblo ha tomado las armas 
para defenderse, defendiendo a la 
vez los der(V'bos conmiístadoc que son 
¡a garantía oe su e.xistencia y oei 
porvenir de sus hiios.

Nueve meses dura va la pelea, en 
la oiie el nueb lo  trabaiador está ha­
ciendo derroche enorme de sacrificio 
V de heroísmo. Madrid, Asturias,

Euzkadi, Andalucía, Cataluña, Ara­
gón, toda España leal ha escrito con 
sangre genérosa del pueblo páginas 
imborrables que la Humanidad ad­
mirará a través de las generaciones 
futuras. El motor de esta gran con­
tienda es la clase trabajadora organi­
zada, y el impulso que la lleva al sa­
crificio, nuestros ideales redentores. 
Los héroes que pelean y mueren, 
ofrendan el último aliento de su exis­
tencia al ideal romántico de librar a 
la humanidad de la opresión brutal 
del fascismo. La batalla que se está 
librando en España tiene resonancia 
universal. Las dictaduras fascistas 
apoyan y colaboran en el crimen que 
contra el pueblo español están come^ 
tiendo los militares y clases privile­
giadas sublevadas en nuestro país, 
porque si lograsen la victoria, cosa 
imposible, afianzaban su poder tiráni­
co y dominador. La clase trabajado­
ra de todo el mundo nos presta su 
solidaridad y tiene puesta su ilusión 
en nuestra victoria porque sabe que 
ésta quebrantaría el poder de todas 
las dictaduras en Europa y haría re­
vivir las fuerzas de la democracia uni­
versal, facilitando ál proletariado la 
posibilidad de tomar la ofensiva en 
la lucha por su liberación.

Por eso, en este Primero de Mayo, 
la clase trabajadora española, deci­
dida a acabar pronto la guerra, que 
arruina al país y aniquila la juven­
tud, no suspenderá el trabajo. . Con 
ello rompe la tradición de este día 
que el proletariado consagró como 
fiesta del trabajo y demostración de 
fuerza. Entonces se aconsejaba a los 
trabajadores que suspendieran el tra­
bajo como protesta contra el régimen 
de explotación inicua de que eran víc­
timas. Ahora les aconsejamos que si­
gan trabajando, para ganar la guerra 
y contrarrestar los efectos del blo­
queo que se realiza a pretexto de la 
((no intervención». Estamos empezan­
do a construir una España nueva. Ya 
que no es ¡posible organizar mani­
festaciones, después de la jornada de 
trabajo deben realizarse actos públi­
cos —preferentemente por radio— 
consagrados a estimular las energías 
populares e intensificar la producción 
para aumentar los medios de lucha y 
seguir la guerra cada vez con mayor 
intensidad; exaltar el heroísmo de 
nuestros valientes soldados, que en 
todoc los frentes de batalla sacrifican 
su vida generosamente a la victoria; 
recaudar fondos para avudar a las 
víctimas de la crueldad fascista.

Las conclusiones de estos actos de­
ben ser:

Adhesión fervorosa al Gobierno po* 
putar, en el frente, en la producción 
y en la retaguardia, con exnresión 
de nuestra confianza en el triunfo.

Felicitación al Ejército, Marina y 
Aviación por su heroísmo en la lu. 
cha.

Trabajadores: ¡Viva la República! 
jViva el Primero de Mayo precursor 
de la Victoria!

Valencia, 23 de abril iQ37-
ZV<i V.1 Obioio

Español, R. Lamoneda.
, Por la Unión General de Trabaja­
dores, P. Tomás.

Por el Partido Comunista, José 
Díaz.»

G U E R N I C Á ,
Á R R Á S j Á D Á

La ofensiva que los asesinos man­
dados por Mola, aunque dirigidoa 
por extranjeros han desencadenado 
contra Euzkadi, ha adquirido ca­
racteres desúsa los, por lo trágicos, 
hasta en las más ctuentas guerras 
que registra la Historia del Mundo 
En todas ellas eran los ejércitos 
quienes entre si peleaban; en Euzka­
di, no: Aqui es todo un ejército per­
trechado con las más mortíferas ar­
mas que los cerebros hnmanos han 
ideado para aniquilar a sus seme­
jantes, el que se dedica, más que a 
combatir con otro ejército, a destruir, 
arrasar e incendiar poblaciones ci­
viles indefensas de la retaguardia, 
asesinando impunemente a niños, 
mujeres y ancianos que nada ten­
drían que ver con la guerra si no 
fuese por sus dolorosos consecuen­

cias.
Y  todo esto ante la impasibilidad 
del resto de las naciones, que están 
asistiendo, incluso aquellas que para 
mayor sarcasmo se llaman democrá­
ticas, a este macabro espectáculo sin 
que se hayan conmovido ni tan si­
quiera sus sentimientos humanita­

rios.
Puede el fascismo internacional con­
tinuar impunemente su obra de des­
trucción; no hay cuidado que se con­
muevan las cancillerias democráti­
cas. A lo sumo, continuaremos reci­
biendo visitas de condolencia de 

carácter protocolario...
El caso de Guemica corre parejas 
con el de Durango. Población abier­
ta, carente en absoluto de valor mili- 
iar, ni tan siquiera por lo que in­
dustrialmente pudiera suponer. Pero 
el tiro iba bien dirigido, si no al ob­
jetivo guerrero, si al corazón de 

Euzkadi.
Porque Guernica, ese apacible rin- 
concito vizcaíno era... ¡y es! un valor 
moral de gran importancia. Su año­
so roble, el simbólico Arbol de las 
Libertades vascas en el que se inspiró 
Iparraguirre para cantar por el 
muMlo las libertades eúskaras, ha 
sido el objetivo, junto con eVArchivo 
y Casa de Juntas, sobre el que han 
apuntado los enemigos del Progreso 
y de la Libertad encamados en esos 

ciento veinte aviones. 
Mientras tanto, mientras Euékadi 
continúa defendiéndose y desangrán­
dose, puede continuar discutiéndose 
frivolamente sobre la no interven­
ción, el ContooVy si primero la gue­

rra o la revolución.
Pero por si acaso, no se debe echar 
nunca en olvido una verdad tan 
tan amarga como la que destila este 
refrán que a pesar de su vulgaridad 
hay que hacer los posibles para evi­
tar adquiera actualidad: ^Cuando 
las barbas de tu vecino...» etc. Y és­
to sólo hay una manera de hacerlo: 

anulando al adversario.
F. P.
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¡ Querer es poder I

Frontón Principal 
Palace

--------------------* --------------------

Orandes parfidos de pelo­
ta a cesta, por los mejores 
jugadores de la especia­

lidad.
Funciones diarias a las cua­
tro de la tarde, y los jue­
ves, sábados y domingos, 
nocturnas a las diez en pun» 

to de la noebe.

i?'-.-'-'
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. TV. ,
Esta sección de milicianos vascos ha sido sorprendida en el momento en 
que realizaba ejercicios militares en el campamento de

donde se hallan concentrados.
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DEL COLOR DE MI CRISTAL
Con frecuencia oíamos decir en les 

calamitosos tiempos de la monarquía 
a personas que presumen de patrio­
tas: ((Mis antepasados fueron unos hé­
roes. Mi escudo o blasón atestigua 
que lucharon contra la morisma y que 
no tenían que envidiar en valor ni a 
Guzmán el Bueno, ni a Agustina de 
Aragón, ni a Daoíz, ni a Velarde, ni 
al mismo Méndez Núñez.»

También nos enterábamos de que 
teníamos en nuestro suelo unas rique­
zas naturales enormes que nuestros 
antepasados no supieron explotar. Pe-, 
ro de lo que no nos hemos enterado 
todavía es de esas personas que pre­
sumen de patriotas han hecho algo o 
han colaborado para engrandecer de 
alguna manera a su país. Porque pa­
ra ser patriota —no patriotero— hay 
que mirar al porvenir.

Las glorias más o menos legenda­
rias, la chispa de los hombres, el gar­
bo de las mujeres, la riqueza más o 
menos relativa de los vinos jerezanos 
y otras riquezas naturales de nuestro 
suelo no son otra cosa que recuerdos 
agradables de nuestro pasado históri­
co; pero que no sirven para nada si 
nosotros no nos esforzamos en con­
servarlo.

No, no es la patria del pasado ni 
del presente, sino la patria del porve­
nir. No es la patria de los padres, co­
mo decía un filósofo, sino la patria 
de los hijos. La patria donde vimos 
la luz primera, la que tuvieron nues­
tros abuelos, debemos conservarla, 
mejorarla y transformarla con nues­
tro trabajo pausado y constante, si 
no queremos vernos borrados del ma­
pa o ser la ((cenicienta» de las demás 
naciones del mundo.

Recordemos, sí, los hechos glorio­
sos acaecidos y los que estamos vi­
viendo; pero no nos durmamos en los 
laureles, estimados combatientes y
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M ifin  de afirma­
ción socialisfa

El domingo celebróse un mitin de 
afirmación socialista en Gandía en el 
teatro Serrano.

El teatro estaba totalmente lleno de 
público deseoso de oir la palabra de 
los oradores de dicho partido.

Presidió el acto el compañero Be- 
nobeu, que en un breve discurso hizo 
la presentación de los oradores.

Hablaron después los compañeros 
Cordero, Matilde de la Torre y La- 
moneda.

El tema principal de sus discursos 
fué la guerra y la aportación de fuer­
za que el Partido Socialista dió para 
sostenerla.

Afirmaron los principios revolucio­
narios del Partido Socialista Español 
que están triunfando en la guerra y 
que se impondrán definitivamente 
cuando ésta termine.

Aconsejaron la unión para ganar 
la guerra y para sostener la victoria, 
una vez oue l'-i ínierr» «en

La numerosa concurrencia aplaudió 
con entusiasmo a los oradores.

j Todavía la ralea fascista ensucia
y emporca el sagrado suelo de 

Euzkadi esclavizada!

camaradas, porque hemos de ser nos­
otros los que cambiáremos en Espa­
ña radicalmente hasta las costumbres 
y la administración de nuestro país.

¡ Adelante, camaradas antifascistas ! 
Os saluda el más humilde de los 
maestros de la 4.* Brigada.

Casildo BUENDIA 
Frente de Madrid.

Notas de la Ádministradón
ACUSE DE RECIBO

En esta Administración se han re­
cibido en el transcurso de la semana, 
las siguientes cantidades:

De Nicasio Rodrigo (Castellét de 
Llobregat), n ’25 pesetas.

Sra. viuda de Aldasoro, 5 ptas.
F. Gamborena, de Port-Bou, 23*65 

pesetas.

ÁZKÁiASUN m m

Azkatasun zaleak 
guztiok hatera,. 
guazen gure bizia 
berai ezkeintzera; 
t ’oyurik bildur gabe 
¡ mutillak, aurrera! 
etsai zital guztiak 
aurretik kentzera.

* » *
AZKATASUNA bada 

guretzat bizia, 
iñoiz galtzen badegu, 
berdin da galtzia; 
gure gizontasuna, 
jaiotako - etxia, 
maiteñoan muxuak 
t ’amatxo maitia.

TXORI TXIKI 
EXPLICACION

Los amantes de la libertad, uni­
dos todos, ofrendárnosle nuestras 
vidas y al viril grito de ¡ adelante, 
muchachos! aplastemos en nuestro 
avance al ruin enemigo.

Siendo la libertad para nosotros 
vida, de no tenerla, lo mismo nos 
de perder, lo que de hombría tene­
mos, nuestra casa nativa, los be­
sos de la amada y la madrecita 
querida.
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((Las circunstancias no permiten to­
lerar titubeos, vacilaciones, ni cobar­
días. Una guerra en la que tanto se 
ventila exige de los hombres que vo­
luntariamente se han enrolado en las 
filas del ejército del pueblo sacrificio, 
heroísmo, sin miedo a la muerte, por­
que entre morir con honra y vivir des­

honrado no hay . opción. •
Los facciosos cuentan en sus filas sólo 
con tropas mercenarias, milicias ex­
tranjeras fascistas de distintas laLtu 
des, aviones y aparatos italianos, ma 
terial de guerra extranjero, que ni 
quiera han tenido el pudor de borrai 
la marca de fábrica. Hay entre ellos 

de todo menos españoles.»
(De Alvarez del Yayo.)Ayuntamiento de Madrid




